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Sagrada Escritura:
1ª lectura: Isaías 60, 1-6

Salmo 71
2ª lectura: Efesios 3, 2-3a. 5-6

Evangelio: Mateo 2, 1-12
------
· MENSAJE DOCTRINAL: “AMANECE EL SEÑOR, Y LOS PUEBLOS CAMINAN A SU LUZ
1. La contemplación del Misterio
 

Hoy, en esta festividad de los Reyes Magos, vamos de nuevo, con nuestro afecto y recuerdo, a Belén…a ver y a adorar al Señor, como lo hicieron aquellos personajes extraños venidos de Oriente a la luz de la estrella…Porque la fiesta que hoy popularmente decimos “Día de Reyes”, es llamada, sin embargo, por la liturgia la fiesta de la “Epifanía del Señor”y la “Epifanía” es una palabra griega, compuesta de las palabras “epi”=  sobre  y “fanos”= luz, “la luz sobre el candelero”, como dice el evangelio, y significa: “Manifestación”, “La Manifestación del Señor”. Por tanto Jesús, -su nacimiento-, sigue siendo el centro de esta festividad.

La Manifestación de la salvación del Señor: 

- Al pueblo judío representado en los pastores que guardaban sus rebaños en la noche, en torno a Belén, con aquel mensaje tranquilizador lleno de paz. La paz, el Shalón bíblico, en labios de los ángeles, que recuerda y manifiesta al pueblo judío que ha llegado el Mesías. La encarnación y nacimiento del Hijo de Dios que se manifestó al mundo en nuestra carne mortal.

- Al pueblo gentil, a la universalidad de todos los hombres, que se manifiesta el misterio de la Salvación por medio de una luz a estos tres magos de oriente (quizás de Mesopotamia, de Arabia o de Persia) que, iluminados, se pusieron en camino hacia Belén….¿“Dónde ha nacido el rey de los Judíos? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo”.


Se lo preguntaron a Herodes que los recibió,  -así nos  lo cuenta la tradición-, en su palacio de Jerusalén…Palacio-Fortaleza que fue escenario de la visita que le hicieron los Magos, cuando siguiendo una estrella, le consultaron por “el lugar donde había nacido el rey de los judíos”. Y la respuesta de Herodes, después de consultar a los sumos pontífices y a los entendidos escribas que se sabían las escrituras y por tanto las profecías que hablaban del Mesías pacífico y portador de paz…la respuesta fue el ANUNCIO del Profeta  Miqueas: “Pero tu Belén de Efrata, pequeña entre las familias de Judá, de ti saldrá el que ha de ser jefe en Israel, y cuyo origen es antiguo...Y se afianzará con la fortaleza de Yahvé, con la majestuosidad del nombre de su Dios y habrá seguridad, porque su prestigio se extenderá hasta los confines de la tierra”.


Y este oráculo antiguo, (del A. T.) fue transmitido por la tradición judía, y recogido posteriormente por el Evangelista S. Mateo:

“Y tu Belén, en la tierra de Judá, tú no eres la más pequeña entre los pueblos, porque de ti saldrá un jefe, el pastor de mi pueblo Israel”. Belén sería grande por el nacimiento del Hijo de Dios…Pero en relación a la densidad de su población Belén siempre fue un pueblo pequeño desde la antigüedad. Ahora ubicado sobre dos colinas “radiante” de luz a unos 10 Km. de Jerusalén, es un pueblo de unos 35.000 habitantes, la mitad árabes- cristianos, los palestinos-cristianos. También el evangelista S. Juan recoge esta tradición que existía entre los judíos- cristianos de su tiempo: “¿No dice la escritura, -son palabras de S. Juan-, que del linaje de David, y de la aldea de Belén, de donde era David, ha de venir el Mesías?”.
2. Una catequesis inspirada sobre la universalidad de la salvación

Es por esta razón por lo que después, el evangelista S. Mateo, en un relato colorista, haciendo teología o una explicación catequista sobre el nacimiento de Cristo, -el protagonista de su evangelio-, introduce a unos magos que viniendo de Oriente, le tributan un caluroso homenaje, y abriendo sus cofres le ofrecieron regalos: Oro, Incienso  y Mirra.


Y este es el mensaje catequístico que nos quiere transmitir el Evangelista Mateo, lleno de colores y símbolos, pero con un profundo contenido teológico y de fe: Para el Evangelista, los Magos simbolizan el Paganismo, los pueblos que no pertenecían al  “pueblo de Dios”…Los paganos o gentiles, representados por los Magos, y guiados por la luz de la fe, -esto es lo que significaba la estrella-, llegan ellos también, como anteriormente los judíos, al encuentro de Jesús…Así queda constatado en el evangelio que también los paganos, todos los hombres del mundo, son iluminados por la fe a compartir el mensaje de salvación  de Jesús…


El Misterio  de Salvación de un Dios encarnado en nuestra humana condición SE MANIFIESTA así, -la Epifanía del Señor-, a todos los hombres. “Ya no hay diferencia, diría después S. Pablo, entre los judíos, griegos o gentiles”.


El anuncio de salvación tiene un alcance universal: Tanto los judíos como los paganos  pueden formar parte del reino de Dios. Y el reino de Jesús no se basa en la fuerza de las armas sino en el poder del amor: Un amor tan grande que empequeñeció tanto...tanto a Dios para que el hombre…todo hombre pudiera entrar en diálogo y amistad con  El. Y el Dios - así humanizado - tiene un nombre: JESÚS.


Y Jesús una patria: Belén, por eso la fiesta de los reyes, de la Epifanía, -la manifestación del Señor-, es fiesta de Navidad, y por eso mi invitación de al principio de evocar también en esta fiesta a Belén, pues Belén nos habla de amor, de humildad, de silencio y de la luz, luz que ilumina a los pastores…luz que invita a venir a adorar a los magos y entrar en el dialogo divino-humano, fuente de la que fluye el mensaje universal de Salvación. Es Jesús, nacido en un rincón casi olvidado del mundo, quien rompe las barreras del judaísmo, para brindar su mensaje de Salvación a toda la humanidad.


El domingo pasado hablaba de nuestro término popular español del “Misterio” referido al pequeño grupo de personas, -José, María y Jesús-, testigos de lo que aconteció en aquella gruta; y es S. Pablo quién nos explica la manifestación de este “misterio” con las palabras que escribió a los Efesios y hemos recordado en la segunda lectura; el que  “también los gentiles son coherederos…y participes de la promesa en Jesucristo por el evangelio”. Es un “misterio” que no se había manifestado a los hombres en otros tiempos y que ahora se ha hecho Epifanía, se ha revelado. Con estas palabras S. Pablo quiere indicar el hecho de que se han abierto las murallas de Jerusalén  y el evangelio se difunde entre todos los hombres y mujeres, sin distinción de razas ni colores… ¿Por qué no podríamos también hoy calificar como “misterio” el que nosotros, iluminados por una nueva luz del Señor, se ilumine nuestra fe, y nos pongamos de nuevo en camino, para buscar primero, y encontrarnos después con el Señor…?

3. ¿Una fiesta solo para regalos?

La incapacidad del hombre actual para adorar, amar, venerar…tiene, quizá, su causa en su deseo desmesurado de tener más y más cosas y en el endurecimiento de la existencia.


El desmesurado deseo de “tener”, quizá, han convertido esta fiesta de los reyes… en la festividad sólo del regalo, la cabalgata y la ilusión un poco ficticia…Ciertamente “es bueno ser niño” en algunas ocasiones, y nunca mejor que en Navidad cuando adoramos a un niño que es Dios.  Pero no “un niño tan repipi” o avispado que sabe pedir incluso el regalo con marca o con sofisticado sistema de funcionamiento. De “ser niños” es mejor ser como aquellos buenos magos de Oriente, que dejaron la comodidad de su hogar buscando una estrella, una ilusión…la encontraron al tiempo que vaciaron sus cofres…

Aunque parezca paradójico fue el paganismo, -representado en los magos-, quien rinde a Jesús un sincero tributo de admiración, acatándole como el esperado MESIAS Y SALVADOR. Así lo reconocen los Magos en nombre de una humanidad que anda en tinieblas, y ansiosa de luz, paz y amor. Y Jesús los llenó de alegría y con una nueva ilusión se “volvieron a su Patria  por otro Camino”. Que hoy al ofrecer a Jesús el oro de nuestra adoración, el incienso de nuestro amor y la mirra de nuestro renovado compromiso de vida cristiana, nos encontremos con Jesús, con corazón abierto y autentica fe, y Él llene nuestras vidas con  nuevas ilusiones y una nueva esperanza.[image: image1.png]
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